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Injusto desprecío 

Argumento de la película de dicho titulo 

:En un rlnr6n clc- Qu<>hec, rodendn de helaàas lla
nUI'IIS, hnbíu una rasitn, nhnncl!n de vf;eres, en 
la e¡ nc 'idun Hnnmel Duprcz, el dueilo, y. Diana, 
su hlja. 

Aunque Cl'ia<ln !'n el nmblente n\stlco del cam
po. ntnna poRda un tempernmcnto soiíaclor, en 
pu~nu c·on :su hn111llclc <·ondl<:lón de Yendeclora de 
colllestlhlrs al detall. 

Junn <ln¡rnon, un hruto, usi, tal como suen11, 
pn<>s no c·nnneía nuí s ~ent imiPntos que los d~ su 
c¡;o(RIHO e h.:nnra1wln, eslaha en:nnorndo de D1ana, 
y m·dia <'ll <l<>seos dc pe<llrl.• en concreto que fue
~n su espo:>a a In muyo1· hre,·edud. 

Un din, <'n ornsicín dc l't>l1ir uns perros engancha
dos n un u·iorn. llianu, que l"ufrin por el natural 
daiio c¡uc sc catl!'•ahan los nnimn'es, tuTo la ln
tt>nción ciJ !'<'IHII'arlos. oponic;ndose a e.lo Juan, 
que ¡;mmha <·ontemplnndn aquella escena. 

-i'ero ;.no n:s que se nm a matar?-dijole Dia
na orult1índos'' t>l ¡·osn·o !'ntl·e sus manos. 

-;. ï qui!, mujn? E~a t•lúa es todo un poema. 
Se clisputnn, n:uln m<>nos. que Iu posesión de una 
hemhra, y dl'lwmos de.! a rlos. 

Diana hubo dc Hll<ll'tut·;;e de donde estaban los 
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perros. y .Tunn, nlr:mz:,ntlol:t, Ie rodeó el talle y 
!e llllll'llllll'Ó lasl'i,·:mwnte: 

-Yn sah<'s: ni:tna, c¡ne ~·o te nmo. ~· lurhm·fa 
por t i ron el tul:<mo Hl'lin1· r¡ue esos ¡tobres pet·t·os 
Jo hnren llot· su cmnll:ti:~l·n. 
-U¡~jame, Juan. Y te t·ue¡::o que no lll!' habl<>s 

de tu nmo1·. I>OI'I}U<' no ]lll('(lo cot'l'n•pondert<'. 
-::-\0 s(> llOr qu(•. !)jana ~~ tú SlllJÍ l':IS lo lllUdiO 

que t.! <lnler<• ... ~i un h:thr•a en f'l umndo <''-'POsa 
uu\s nnuuhl c¡ue tú. c·onml:::o. 

-Que no puNI<> S<'l' •• Tuan. And:t. C':tll:t. qlll' pa
drc nos puerle oit·, ~· no me ~u:sta <itl<' ni él 111~ re
<·Uel·de que yo ~·a esto~· c•n cdad de fijarme en un 
homhl't>. 

-Ese hombrc he <lc !'et· ro. Cinna. que sicm
pre te he mlrndo er)n e~tos ojos mios c¡ur.> súlo te 
nm n U sfentpt·c. 

Samuel sn hnbfn adiYinndo lo ()lW \'l.'llfau ha· 
blnndo su hl.in .1' .Juan, s le tlijo a m¡nl'lln usi CJUe 
los tu \'O CPn·u : 

-;.A Ctllíndo cspt>t·ns t•ns:ll'te, ehiquilla? ;,Pot· qnt'· 
no lc dm: yu <'I ",:¡f'' n .luan, c¡ne es, <·muo sabl'S, 
el nspll·nntt> n lu mano ¡wefer·hlo pol' mi'! 

- \ 'ul'hts \'eces lli<' has dic·ho lo Juislllo. pa¡J:i. 
.} otl'lls tnntns he que¡·ido contestarte lo c¡ue hay: 
UlllE'S UC ('IIS:ll'lltt' ((lll><l J'¿l CUnOCl'l' e»e lllliDd!l 1¡;
nm·ntlo lllll:' h:1~· HIÚS all:\ rle la montaiia ... oll·a \'ida 
mejor que esta. 

-;.<.'n•t·s Ht·u,;o que hnr algún punto en Iu tle
rrn donde puedas ser wús f~liz que a ml Judo, 
h]ju? 

lJinnn no respondió n la prt>¡;untn de su pndre, 
por tcmo1· de oft•ntlcl'le. l'ero lo tierto era r¡ue <>I 
urecto pntc1·no no crn husrantc.; pam l:t fdlduad 
de su gran l'Ol':t:t.ón. Los neg.Jl'i(lS t!l'un lo que ntús 
preocupuhu u Sumue'. Chtl'o t¡ue :tmaha u su hija, 
pero su carlúo cllo.;t:rhu del que ella nH•e,:itahu. ~o 
Iu hnbfu compn•ntlldn nnncn. El':l romo ¡tújat·o t•n 
una juulu don<le nudu falta y falta todo. ¡.:UI, ¡,[ 



vl\·iese su mndr<'! Ella era mujt>r. y una mujer 
sieote de otm n11mera ... 

El ruido del motor de tm a-rióo ioterrumpió la 
com·er>Jaclóo, htu·to enojosn p:.na Dinna, y los tres 
personnje;; ra cltndo~ otenron el valie y vieron ate
rriznr al p(¡juro l!i::ante. 

Dos jón or,.; I han t>n ~I: José Les'ie, futuro he
redt>ro de una d>! las mnrores fortuoas de Xue-ra 
York; )' su piloto r ami;ro Carios Huruett. 

A I poo e~· pi e t·n tlt>tT!l los !I ns nmigo;.. B urnetr 
dljo a Les li e: 

-Esto, qul'rido Le;.:Jic. es peot· que t>l Polo ;:\or
re. Aqul \'lllllos a morirnos de hnmbre Y de abu-
~~"~ -

-Xo lo ct·ens: ¡lurn mí hay aquí mas encanto 
que en toòos t•>:os hotC'lcs que st> preci!Ul de es
pléndlclos; y estn solt>thHl la ¡weflero a la compa-
1\fa de los nmlgo¡,1 que tu e Iu n1o la cara con el 
ugnn sucln dc Ja hipoct·esfu. 

Dlann, cu1·iosn, desren!lió t•n ski8.~ basta el Yalle, 
Y se tropE>zó ron Lesll<' nl momento de ft•enar, ca
sentlo tos dos sobre lu nleYe. 

Leslle lncorpo¡·ósc <'I primero, y se illsculpó de 
habcr slclo In cumm dt• In cuida de Diana. 
-¡ Penlón, s!"liorltn ! ~t•ntlriu que se hubiese us

ceu lnstlmndo. 
-No ha sldo nndn ... , pcro pudo ser. Y usted, ¿no 

se ha hecho clnlio? 
-Al contrat·lo. La nle\·e es tnn blanda ... y su 

cuerpeclto tan sunw ... 
-¿Liegnron ush•des en aY!ón, Yerdnd? ¿De muy 

lejos? 
-De Nue-rn Yot·k. 
-¡Ah! ¿De NueYa York? Alll YiYe mi tía Rosa, 

al frcnte de un restaurant de su propiedad. Qui-
71ls Yayn yo pronto a \'lsitnt·ln. si mi padre se de
clde a mandarme a su lado. 

-Yo soy un entuslustn del campo. Si ustedes 
tuYiernn alojamlento para nosotros. me quedaria 
mur a ~usto unos dins uqu1. 

s 
_,reng:m ustedes conmigo. Pero, espereu. Aqu! 

lle~nn mi padre y un amigo suyo. Pueden pre
gunt:hselo n ~1. 

Samuel y Junn mirnron de aniba a abajo a 
los dos desconocidos. r sobre todo el segundo se 
!Ijó en que cmm demnsiado jóvenes ~· apuestos pn
t·a fiur!'e demnsi:tdo de Diana. 

Sin <'lllbar~o. con Yistas al interés, el primero 
tvmó en c·onsidt>rndt.n los deseos de los aviado
r;•~. ,\· les of•·edó clos hnbitnciones en su e.-:r¡¡bJ.~ri

mlento. 
Entretnutn. t>n Xue\·a York. el Destino !>eitulu

ha con t>l dr!lo fntnl u un hombt·e. que cuando en 
t•l llbro cie In \·ida de un millona.riu se ha e!>cl·l
to la líltlmu pú~inn. todo el oro tle sm; cajns ell' 
t'onrlos no ('s Ntpnz de prolon~urle un minuto m(Js 
su exlstendn. 

El :t¡.:oniznntc <.'l'lt l'ecl1·o Leslie, padt·e tle José, 
t•l u \·tudor, ~· umt de las nu'i.s reputa das firmns dt> 
ln Bnncn neo~-orquina. 

Luls Curter, el abo¡:mòo del rico bnnquero, no 
::;e ;;cp:unhn 1m momento clel moribunda, n quien 
slntió tlllet· c¡ne romunicn•· como resnltnclo 'cte nu
mcrosns Im·e::;ti;mclones : 

-S~1:\lilllO!< de~eonocic11do el paradero d~ su hljo 
.José. Ln tíltima noticia es que arer salió en ne
t•oplano dc :\lontrt'ni. con rumbo n la fròntern. 

Bl enft>t·mo hhaló como una qucjn, fijos sus 
débiles ojos l.'n unn fotografia de su hijo. 

-E<::to no es tm\s qUt' un c:asUgo a mi egoís
mo. El nmn de ntesorar dincro hizo que no me 
culdnrn de ~1. hasta el punto de que mi hijo ern 
t'tlSI un extt·a!lo para mf. ¡ Ahora comprendo mi 
error! 

Pausa. 
Luego: 
-Jo~s¡>ero que usted y Dumbnr-prosigult! el l.llm

quet·o-subsunur{tn mi falta, poniéndole al corrien
te de los negocio:;, y procurundo que no hngn mal 
uso de la fortuna que YOY a dejarle. 
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Y, n poro, PPrtsnbrlo t\nlrnnwllte en su hljo, el 
poderoso flnnnclero dejó de existir. 

• • • 

Pet·o <'I ti('mpo no rmsaha f'n nmo para el afor
tunndo hijo el('! o¡mlento hum¡ue•·o. 

Y:11·ins crnn rn !us rntrevislas celebmdns con 
Diana, delunte dc su pacln! ~· df' Cnrlos. procm·an
do, sin embargo, que no lt>s oycrnn, ni el uno ni 
el otro. 

-Yo sé qu~' Hqm•lln montnün vestida de blanco 
SPparu dos utumlos dl fe rentes: y, dl sda que que
d~ huérf¡mn dc nmdre, snho muchns Yeces a ella, 
1>nru usomnrme n In c·l•spitlfi'. y l'et· por los o.:os 
tlel almn el mundo dl! mis llnsiones-conf só, in
gcnunmt>ntc, unn ue lns \'('Ces. Diana, n Leslie. 

-'l'olio lo CJII<' ,·rnn sus ojos, bu.io ese punto 
de l'lstn, lluda Dlnnn-rrspondióte José-, lln de 
Re1· bello, blnnro. ¡Hn·o cou1o su nlmn mlsmn. 

Dlnun no se cnnsnl'fa mmcu de escuchnr al sim
p¡'ltfco joven. prro .Jmm, que no les quitaba ojo, 
los sot·p¡·rndló un lmen mto en interesante rom·er
snclón, <lestle t>l extt ¡·Ior de la casa, s cuando se 
cans6 de tolerar aquella intimidad, al pnrecer pe
ligrosn, irt·umpló en el lnleriOt' y se encnró con 
Leslle, pura drclrle cuntt·o pa nbras ''bien dichas": 

-Hac.! un t·nto que te l'eo de palique con esta 
mnchnchn, y es PI'C<'iso que usted sepa que Diana 
se \"U u cusnr conmlgo. 

-Y a uste<l, muy sei'lor mro. ;,quién le ha aut()
rlzndo a hubturme en ese tono? 

-Yo mlsmo, y sobnt. Conque, deje en paz a Dia
no, o te ohllgo n lus mulus. 

Cnrlos lbn n lnten-. nlr, e\"ll{mdolo el padt·e de 
Diana, que sepnr6 u los dos "ri,·ules", indicando n 
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Leslle In con\"enlt>ncln de no ocup:wse con esceso 
de ht IIIU<'hut'ltn, y mundúndo:cs a to<los u retirar
se n tles(•ansnt·. 

Antes de Sl'pnrnrs~ hnstn el dfn siguiente, Dla
nn susmTó a Leslle, tulenlrus Carlos silbaba mn
lklosnm('nle: 

-llnilunn estar(t ml padt·e todo el dfu fuera . 

-Yo mi.~mo, 1f sobra. Co11que deje Clt pa:: a Dia
na, o lc obligo a las ma/as. 

Apenns ¡;e huyn ldo, tomnt·cmos nosotros el cami
no de In montnftu. 

Yoh·nmo~:~ n ::\ue,·a York. 
No menos odiosa y t•t>al que Iu tt·ugedla de Iu 

mut>rte es In codidn lnsuciuble de los bultres que 
olturenn su presa t>n l'i teshmtento. 

\;no dc esos codlciosos y repugnantes bultres 
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crn .Jalmc Dumbar, el nclmlnistrndor general del 
- difunta bnnquet·o. 

El nbogndo del difunta, cumpllendo In >oluntad 
dc tsste, citó al ndrnlnlstt·ador general de sus ne
gocios, ~· I e mnni fc!'<tó: 

-El seilor Lesllc mc enrargó, momentos antes 
de expirar. que Je dijem a usted que siguiera al 
írente dc los mmntos, hn~tn que podamos entre
g6rselos a su hljo. 

-Y ... ;,nada mfts? ;,Pom esto se ha acordado de 
ml E>l sE>Iior T.rslle'! ¡ \'nya una comh;ión! Si él 
lntbiera sabido lo cu<'~tn f 1 riba que se me hac e 
trabaJn•· JUII'tt <'se pcclante ... , p01·que le adYierto 
que Jo!';t~ y yo no nos podunos ver. 

-Oh·ide usted nhorn, amigo Dumbar, su.s di
ferenclns t·on el jo\·en Leslie, en gracia al pobre 
muerto, y cumplnmos In \'Oiuntad de éste. 

-fhu·c> estC' snc•·lf!cio ... , pern conste que es algo 
sup~•·ior n ml crltcrlo. 

Ajeno n lodo cllo, .rosó 1·ccorría con Diana !a 
llOétit•;t montnfh1 ncntda que senla de fondo fl 

la casa dontlr sp hoxpednba. 
Dc stíbilo sc dC'scncadenú un temporal y los dos 

jóvenes temlan no rcg-t'(!'!Ur a la tien<.la antes que 
lo hiclera Snm11cl de. Sll ,·iaje. 

Novnto en los C'jl'rciclos del excut·sionismo, José 
dló un pnso C'n falso ni borde de un sendero y 
ro<.ló nparntostllllente ni fondo <.le un tel'l'aplén, hi
riéndose en In enhezn. 

Diana se prccl¡¡lló a socorrerle, y nyudandole a 
nndnr, se <'Dt':tllllnnron juntos hacia la cabaña lla
muda de los )!IRionct·os, Iugnr de refugio para los 
caminuntes extraviados, situada en el corazón de 
la montaüa. 

Una vez ulli, Diana pt•eparó el lecho para el he
t·ido, éste tumbóse en él, r la enamorada muchncha. 
Uena de nn~ustiu, la\'ó las hcridas y ïas cubrió 
con una ,·enda. 

En In llendn, durnnte ese tlempo, Carlos, inquie
to pot· Iu tnrdttn7.n de sn amigo, y sospechando que 

·, 
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Ie hnbln podido suceder algün accidente a causa 
del tempoml, inqulrló del 11111J>Ieado de Samuel lo 
que opluahn. 

-Xo t>slé ustecl impaciente por ellos, seüor. En 
In montailu hn~· mucJws sitios donde guarecer::;e, y 

Diana sc ¡Jrcd¡Jitó a socorrcrlc. 11 ayudúmlolc n 
Clllllrll', .~e t:I!COIIIillOrOll jllllfOS ... 

Diana los conoce blen-respondió el empleado. 
Bn nqtwllos momentos, en Xue,-u York, el abo

gudo Ctu'ter, de;;eoso de que José se entet·ase sln 
lnt·dtmzn dc In muet"te de su padre, puso en prú<.'
ticu Iu I!Xcelcntc !den de recunir a la potente voz 
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de In telrfonln sln hllos, e hi7.0 trnnsmitlr por 
una de las estaciones mdlotelefónicas de ::\ueva 
York el sl¡,'1llente u ,·l~o: 

"C'RODOTE 

Se rucon a quicn rcribn cMe radiograma, 11 puc
da com unicarxc c:on José 14c!Jlie, lc diga que s u pa· 
dre ha nwcrto, 11 que 11rgc .~u ¡,rcxcncia en ::\'ueva 
1~orl.:. Las extacioncs rttcli ,fc.lcfónicas se scn;iró.ll 
tran.~mitir el at:i11o anterior. 

Unn de las cnusns que lndicaron al abogndo que 
el telMono sln hllos podia nyudarle, fué el cono
clmlento de c¡ne José I evaba en su a>ión un apa
rato de recl'pclón porltílll. Era, pues, mu~· proba
ble que José •·eclblt'se personal ~- directamente el 
aviso. 

En efecto, el nparnto de racliotelefonln de José 
reclbló In notlcln, mas no fué el ¡wopio interesado, 
sino Cnl"los qnien Iu o~·ó, pnes éste se divertia, 
mkntras espc•·n hn n .1 osé, escuchundo un concier
to de Nueva York, bnl nnclo con el ernplendo de 
la Ueudn, que lt'nfa, como él, pegudo a la oreja un 
auricular. 

La emoclón que expe•·lml'ntó Curlos nl recibir la 
cruel notic-Ia fué tremenda. 

¿Cóm o u Yisar u s u umlgo? 
Para coltno du desventura, en aquel preciso lns

tante t·egresnbnn ni estublecimlento Samuel y Juan, 
enterdndose de Iu uuscncla de Diana, y de su sa
lldn con José u la montañn. 

Samuel se enojó, dundo cubldn en su estrecho e&
pfrltu a las nu\s ubsurdas dudas: y Juan, aira do, 
prometin vengurse de In ridícula postura en que 
lo colocabu el neo~·orqulno del demonio. 

-Es probable que se haynn refugiudo en la ca
bana de los .Misloneros-dijo Sumuel-. Bay que 
ir en seguida por elln. 

Curlos, compun¡.:idisimo, trntó de calmar a los dos 
horubres, y les cowunlcó lo que ucnbuba de saber 
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por l'ncllotele!onln, cllsponlénclose u scguJrles hnsta 
dur con José. 

Por toda n\pllca. Juan dljo a Carlos, amena
Mdor: 

-En enanto ~·o le eche n su amigo la vista en· 
dmn, lo em·ro 11 hncl'rlt> rompallía u su paclre. 

• • • 

l~n Iu no<·hp lenl'bi'O!'a tt·es homb•·es se nhrlan 
pn so a t rnn1~ de Ja dormi el:¡ montaiíu. 

Al cl:HI'nt·. los qm• Ol·upnhan la cabaua de Iol' 
:\Ii~loneroF> rlf.'F>Jl<'l'tnron a In reulidnd. 

Dlann hnhfn pnsaclo Iu noehe velando al enfc•·· 
mo ~· en su exnltnclún nmorosn llegó a bestu·Je <'n 
sN·n•lo. 

.Tost\ mltllenclo cxnctnmente la situn.clón en que 
ambos '!(' hallnhtm, y el pe!i~ro de comet~>r l.ma Jcr 
<~um l<•ntnuo por In :l<'nridante bclleza de Dlnnn. 
lomó tmn c·n~q:~"ka cleclRión: sn li•· de Ja cabuiln, 
desafiando a los elcmentos que fatigaban la lierra. 

-Uswd no dPhe r·ontinum· nf)llf, Diana. por nm
c·hns m7.ones-lc.> ·dlio--. 1\U obligación es Hevnrla u 
su cn~n y rt'sponder de usted ante su padre. 

-¡No, no, Jos6, por Dlos! ¡ Esto serra un de
sn tro n In mut>rte, ~· ~·o no quiero ! ... 

-¡Oh. T>lnnn ! ¿Es que sientea reulmente algún 
lnter1\S por ml? 

Dlnnn, tl'mhlnndo toda, se l'strt>chó contra el pe
cho de .Tos6. ~· sns lnblos, ofrecl~ndose llenos de 
loznnfa, fucron dc>stlorndos ron pnslón. 

P(•ro ,Jos~. t'C'C'ohrl\nclose ni punto, perslstló en 
su di'S o de snllr dt> In cnhnnn. si no ncompat'lndo 
de Tllunn. por lo mc>nos solo. n fin de que el pn
dre de elln c::l llegnse basta nllf en su busca, la 
encontruse sola. 
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A pe:;nr de su noble lntención, José no pudo 
evitar que Snmucl y .Junn los sorprendif'sen en 
ln cabaña juntol', ~· c¡uc los celos y el despecho 
hlcleran crcer a uno y otro lo que no existió. 

Cat·los, eon la dd.Jida prutlf'ncla, anunció a José 

-¡~o, no, Josti, ¡¡or Di oH! ¡Est o seria Ull desa
fio rr lrr mucrte. y yo 110 quicro! 

la muerte de su pndrc, r en ruedio de su dolot·. 
PI noble joven sufrló el desprecio y las amena· 
zas de :::amm~l y .Tnan. qui' Jo quer!nn matar. 

Diana llorabn, <' lmploraba de su padre un po
co de pledad. 

P'ué ln\\tll. 
-Vt\yase usted a Nue,·a York, y no \<Jelva mas 

por aqul, sl en nl~o estima su >ida-le dijo Sa
muel a Jos~. 

-Pndre, no le dejes sallr con este tiempo. Està 

-¡ OJt, Dia lm! ¡Es que sientes realmcnfc a luti li 
intcrés por ml? 

herido, ~· puetle ~et·le fatal-suplicó aún Diana. 
Samuel no se apladó. y José, dolorido r eníer

mo, se mnrchó. Pero ni cerrar tras de si la puerta 
de la cnbaün, y al llegat· hasta él el rumor del 
llnnto de Dlnnn. dijo, a tt'a\·és de la madera que 
la separnbn de ella : 
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-.\dl~!~. Dinnn; ml~ntrns n•n me acordaré de ti. 
Y mll•ntrns el :1\'lün surrahn fugnz el espnc-io, 

on pnclre sin bucn scntldo ofeudía a una hija ino
cente. 

-;. T1i snlws, rll's;:t·ac-hHln. el dnuo que me has 
hec-ho J te has hrl'ho 1\\ ml!<mn? ;, Qué I10mbre de 
r~onclcnda porh·.í mil·ar·te de hoy en ad~hmte? 

Tan ~L·~m·o c•stah:a ~mnut·l de In "falta" de sn 
hija. ttll". pa 1':1 ol \'Ida •·. la m:IIHI.-, r·on su tia. n 
.:\IIP\·a York. 

Ros: t. la t ía tll' la hm·na muehacha. no era pre
cisnnwnk una wala nlllJ<'r, ¡wro tam¡JOc·o le sobra· 
ban l'><r·t·:ipulns... ni a fo•t·l o fallliliar. 

.:\o "l' nt•:,:ú, In tia. a rn·ihir a Diana, pero así 
r¡ue IJ¡•:.:ú a su ea:;;¡ le H'ii:alú el trahajo que debe
t•ia lwt·•'l' pn ra ;.mnar:<<' la \'itla: cantar en el re.~
lrtlll'flllf. c•.'uuo t'l';l honitn, tul ,., z la paaTor¡uiot ¡tn
lll'.!lllat·ía ... x >'Hitll'fan In" dos g-ananuo. 

-J•:n .:\ue\a Yua·l; ha tlc ll'tthajar muclJO para 
r·onw1· c·l t¡UI' no tlcnr hlrm•s uc forllma-le ha
bía tlithn-;-. 'l'u patlt'l' h:1 eomctlcln una E>qni,'OCll
ción al IIIHJHI:tl'le uqui. 

-NI 111i pnch·p no nw hullic;o:.• t•twiado a :\ueva 
Y<JI'k huhll'ra n nitlo ~·o ,..ol n. l-ie lm vennifido du
dal' il<' 111!, y m• \'nln·r,~ ,lmmís a su lado-le con-
testó Diana. 1 

Xo lt> o<·ult6 tam)l•ll'CJ Diana a su tiu su deseo 
de vlsitna· a .Jns<' U•s le, cura tarjeta cou su di
l'l'Cci<ín r1st!' 1.• enli'P":lt'a en Qnehec, por si algu
na vrl!: n('('Psitnhn dc tll. r juutns fueron a la ca
sn del millonnl'lo. prrsc·ntilnrlo~E> E>D ella precisamen
te c-nnndo ri ronseJo cie ndminlstración de los ne
gocios del dlfnnto hnciu entrega a José de los hie
nes de sn pndrc. 

Mientrns el nr.Jminlstrndor ;:encrnl .Taime Dum
bal' ba ra tahn snnuts s nu\s sumas. entregando a 
.José In fahnlosn fortnnn de su pndre, el ntortu
nndo h('rcdel'O trnln su pE>nsamlento muy lejos. y 
ni slqulem o~·(¡ dP nt¡ur>J (') finn I de su discurso: 

-sen ores; cumpllr.Jo 1111 deber de pon er al se-
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I\ or L<'sllc n 1 COI'I'I<.>nte dc los n('gorios <le su <li· 
funto pntlre, rll·~dr csre lll<lllll'ntn dejo <.le ser d ull· 
mlnlsu·mlnt· ¡!t'lll'l'a I tle s us IJhmes. 

Llalundo al reiMonu auit•ntras Humba1· !ll'CS ntn· 
bn In dlmlsión, .Jo,;t> sc pusu a hahl:tr trant¡ulla· 
mente, sln tt ner l'll c·m•nta t¡ue e, ¡·nnSl•ju de atl
tnlnlstmdón ~e esr:anda IL~ahn . .:\o hnhia p;t ra u te
nos, pli<'S no l't'nil asnnll'~ <·mnerdal s los •IU<' tra· 
tnbu pot· hllo .Jo:;:(>, sino usunto de fa!das: Ludl<l 
Ynn 'l'uyl, unu umi:;a de tmlus los hered.•ros ri
cos, era, nada numus. la qne rechnnaba en aque
llos momt.mtos la ntendón dd ntillonario. 

Indl;mado futlmamcme. Dmnhar se r~t il·ó de In 
rrunlún, y ni fliiSHI' pur el ,·cstíhulo dc In l':asa, ht 
p•·csend:l <1.: Dlann ~· ~u t In lc llaruó Ja at!.'nción, Y 
lus a·cclhló él mismo, des¡m,;s de halwa·lcs dit-ho 
un crlutlo que .Jo;;é no has podria t·ecilJil' entonc~s 
por est n r ugobindisimo tle t mhajo. 
I~ntcmdo dc quil'n c1·a Diana, por ella misma, 

que huen cnltlmlo pnso (>I 01 ello, Du111bar rnmó 
notn de Iu u!l·(•t"dón d.:l rc.~tctumnt de la tfa nosa. 
y p¡·onactló (Jll<' se In dnrln a .J nsé, pal'n que IJU
dlcrn concet·hH' con clllt una entreYista tan )H'onto 
estu\'lrse dcsocupudo. 

Diana, UI'S!1Ut'S tJD reflexiono!' sobre cllo todo un 
din, atrlbu~·ó, ni dia Fi¡rulente. a su modcsto ves· 
tldo el no ha bea· sill o I ut t·odttdlln sin rrparos cct·cu 
de José, y se lnnumtó tl.: cllo 11 su tia. 

-:">\cccslto compl'llrmc ropu, tia; pct·o nst<'<l sa· 
be que no purdo pcr.llrle clinero u mi ¡m<.lt·e, uJ 
él me lo nmntl:al'lu. 

-Y. clar·o, qul~r~s que yo te nyutlc ... Toma, co
mo ncl('lnnto S(lhrc tu suc:do. 

-¿Dil'Z clm·os? ¿Qué ,·or a compt·nrme so con 
tan poeu cosa? 

-¡Ah! ;,Te pnreC'C poro tliez duros Sl.'mnnales 
por cantar en ('I sullin 1le tui t·extuuruut! i l'ucs no 
te doy un ct\ntltno m:'ls! 

Dumhar lle~ulla cntuncE>s ni t•c.~taumnt, no como 
cllente, slno como udl.lliradur de Diana. 
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La trn, que et·n unn gnta sabia, dejó el campo 
libre ... 

-Buenos dfns, seíioritn ... 
-¡Ah~ ;, Es usted? ¿:I! e trne noticia s de José? 
-Por un oh·Ido lnvoluntario dejé de entregar 

ayer al seíior Leslle In tarjeta de usted, seüorita 
Diana. Ruégola •no mE' reproche por mi fragllldad 
de memot·la. 

-Xo me lmpot·tn. 'l'al ,·ez ha~·a sido mejor ns!. 
¿Quién snbe si ri st•ñm· Le~üe se hubiera aYer
gonzado de mf, al \'Prme tan pobremente vestida? 

-Eso qulet·e dech· que tiene poco de en,idiable 
s u situaclón eeonómlcn. ;, no? Si usted cree que ro 
¡medo serie útil, nw p~mgu u su disposición. 

-Qulslera coHIJH'arme uno>; YPstidos, pero ¡es tan 
poc•o dine ro ri qut> mc du mi (fa por cantar! 

-¿ Y por esu sp npura, Diana? Una mujer jo ven 
y hermusn, como ustecl es. puede ,-estii· en NueYa 
York tllcjot· que unn reina. 

-No me hugn lln~>lones, si'flor .... vcro estoy con
venclcla de q1w si C'Unndo fuf a Yi:;ítar ni señor 
Leslle hublesc llc•vncln un truje elegante, no hu
blet·n salldo <ll' 1m <·nsu sin vel'le. 

En aquel mouwnto sunó el llmhre del teléfono 
y Diana se puso al llpnnllo. 

-¡,Quién'l ... 
-Diga u In seiiOl'illl Diana que se moleste, ¿quie-

re usted'l 
-Soy yo mlsmu ... Y U!:!led, i. verdud que tu eres 

José? 
-sr, Diana. ~11 ct·iado acaba de entregarme tu 

tarjeta de nyer. ¿Quiere.s que mañana almorcemos 
juntos en Shcrry? ¡ ~Ie alegraré mucbo de verte, 
mucho! 
-¡ Y yo, José! 
Dumbar somefn meflstoféücmuente, encantada ca

da ve~ mús de los att·actlvos de Diana, a la que, 
cunndo terrulnó de hablar con José, habló de la 
slguiente manera : 

-Resulta, según deduzco, que usted sólo desen 

' 

· .. , 
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vestir blen por bacerse agradable a los ojos de 
José Leslle. 

-No huy mal en ello, señor. En el Canada, don
de no cxistc tanto lujo como aquí. no teng:o duda 
de que yo era del agrado del señor Leslie. Creo 
<tue sl uhot·a me puslese al nh-el de las mujeres 
elegantes de ::->ue,·a York, \'oh-erra a recobrar su 

-Q11i.~icra c:umprarme un u¡¡ cestido.~. pe ro ¡eiS 
tm~ poco di nero el que me da mi tEa. por cantar I 

estlmaclón. 
-:\o plerdn usted de \"lstn, Diana, que en Nue

va York se plen~n de distinta manera que en el 
campo. Con ser un factot· lmportnnte el YesUr bien, 
usted neceslln ulgo rut\s que eso, para cnuti,·ar a 
Les li e. 

-Esa sel't\ una oplnlón particular de usted. ¡Lo 
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que ro le diA"O es que estoy resucltn n cnsnrme con 
José Leslle! 

-Ese urrnn<¡ue de energfn, re,·elador de un CS· 
pfrltu resu Ito, me hu sugerldo una !<.leu sah·udora 
¡¡arn usted. 

-;.Una I <.Ien? ¿ Qu6 !den? 
-Con lus raeu tu<.I(>S u1tfsticns que usted po-

Se(', dt•bm·fa ll·se u Burop:\ durante un alio u per
fect·lonar la \'07. y ndqulrir ese baiio de cultura 
y distlnc-lón sotlal que IT<Jlli re ht cluse de Les
He. Los gustos cor•·e•·i:m de n¡l cuentn. 

-;.Qué dl ce usted '! ;, Quitin I e hu periUitido ofre
cckseme como protcctm·, cnbaiiPI'O? 

-:\o !;e of<•ncla ustl'ò, Diana, po•· mi ofrècl
ml(>nto. Soy tm bu. n amigo de Leslie, y sólo deseo 
hncer de usted una muje•· digna de él. 

-l•erfectnnumte; sl t•·iunfase me seria fflcil de
voh•e¡·Je a ustel.l el dlnet·o gustuòo por mi. ¿ Y si 
frucnso? 

-t\o hnblemos nhom el:! f•·ucnsos. Pensemos so
lamente en In fdlcldud òe usted ~· de Leslle. 

-No me nu·eYO. ICI teu•o•· al fmcnso me <.letiene. 
-l\Ieòlte sobre ml pt·opo!;lción. Si se decide us-

ted, dlgumelo. Este es el número <.le ml teléfonu . 

• • • 

El reencuenlro de José y Dlann fué agradabl· 
Hslmo pura ambos. 

Como com•enldo, almorznron en el mejor restau
rant d~ In ciudad. no pudlendo e\·itur el jo,·en lll1-
llonurio que Ludln \'un 'l'uyl, entre otras perso
nus, illcicrm befu dE' Iu mo<.lestlu y cortos alcun
ces mundunos de Diana. 

-¡Qué poco brll o le clan n Leslle sus conqols
tas! ~S1t dt!be ser, n juzga•· por su lndumentnrla, 
tma pobre obret·lllu-dijo, bustunte fuerte pura ser 
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ofCin por la mlsma lnteresnda, la "pellgrosa" Luci
In n sus umlstndes. 

José sepnróse un momento de Diana, con el pre
texto de saludar n nlgulen, y se acercó a la me
sn de In nmlgn <.1~ los ricos, para declr a todos 
los que cstnbnn ('n ella: 

-E!'I una nueldnd. nmigos mfos, burlnrse de 

Como colll'cuiclo, ulmorzaron en el mrjm· •·cslnu· 
•·nnt ào fa oilld(ld ... 

In pohrczn. l.Qu~ culpa tiene In muchnchn de no 
hnher sldo cn\'ueltu, como nosolros, en pnilnles <le 
se<.ln? 

Dlnnn, qu(' lo hnbfn ofclo todo. no pudo rontc
npr sus h\¡::rlmns. r prE'ndló en ¡>IJn el nfl\n <.le 
trluntnr pnm !<Pr dl;mn n lo~; ojos del mnndo. Dum
hnr, que le hrlnclci protE'rción. le n)·uélnrín n con
qulstur, ron su refinami(>nto. n José, pnra que és
te no tuvlcrn que a\·ergonzarse de awarla. 
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Y ocurrló que Diana y su tfa, que hacia buenas 
mlgas con Dumbat·, se tmsladarop a París para 
que la primera estudlnse el canto. ' 

Al cabo de algunos meses de ausencta absolu
ta de notlcias de su hljn, Samuel recibió, de un 
am1go, esta carta, d:ínllole detalles de la ;ida de 
Dlann: 

... rs c.~/c muclto f'm·f~-decf:\ el amigo-para en.
rrmtt·ar a 111111 ¡¡cr.,rJ/Irt: pcro. a fucr'a de correr ca
l/c.•. Iu· ¡ntlirlo tlrtr ('(JII ·'" 1/iju 11 .•u 11crm~llfl. nia
urt mc' l!rt tlidto 'fiiC c.,tuclia mli~<icrt. 

!~ .• ,,, ,,( 1/1111111 i!(l(('ll Jlf/Yfl Yutra rorl.-. ('1/ 1'1 lrCI/11<· 
rrtlriutiro I'Anf:;. 

.)uan lerci tamhf(on e:<a ('lll'iu. y el ''iaje a Paris 
cle Diu na y t'I "I mro" dC' I e:<tndio de> la mtísica no 
I<> imspirahnn c·onfhHJíla. 

Como Sumuc>l no rstnha tnmpoco tranquilo de
c·idlú ir a Xtwra York, pnrn c•et·eiorarse de la 'ndn 
que lJnnt hnn la tln ~· Ja sohrinn . 

. Juun I<' uc·ompui1:tdn. 
I•;n C'l muelle <1€' Nuc\'n Yorl,, .Josl' Leslie, por 

un la(lo. y .Juimt• Dumhar, pot· otro. esveraban (:'! 
rc>gt·c~;o dE> Dinna. tt·nn,;fm•n¡¡tcln pot· los nr tlfices 
[ln t·i>üE>n!:-1es l'll ttnll dc•i<Jumhrnnte mujer . 

.Jn,;(• l:lHltuló t'fu~ii'Ul11Cnte ll ntnnn. ,. lc <lijo, 1.:<1· 
da d(a lllÚS ('llfllliOI'IHIO: . 
-l~~pet·o qtw nn!'l ve¡·pmos con !recuencin. ;, eh, 

l>íana'! P{lr lo meno~ eomo en París. 
-Eso tú h11s tir ¡wocumrlo, José. Aquí tienes tú 

mús comproml~os 1¡ur Pn Pari~. TA> 1i bastante ela
ro el afio pnsndo. 

En tanto. ocultos dc ellos, la tia Rosa y Dumbar 
hablaban a solus. 

-Yo le gnrnntizo a usted, seilor Dumbar que 
Leslie ignot·a por completo que usted nos 'haya 
dado una peseta. Al enterarse Diana de su llega
da a París le telefoneó, y desde entoW!es fuer'.ln 
Inseparables, pero nunca le reveló el secreto. 

-¿ Y no sosp chó nada? 
-:Xo pudo sospechnr, porque yo supe hacerle 
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creer que Dhtnn hnbfn recibido una hercncla t'E'S· 
petnble. 

Dnmbnr som·ió satlsfecho, s al 'l'er llegar hacia 
él n Dlnnn, que acababa de separnrse de Leslle, 
rnm·muró entusiasmado: 
-¡ Qu6 het'mO!;u es esta muchacha! 
Desputls de un cnmbio dl' saludos, bastante frfo 

por pnrte el!' Diana, Dumbnr, deseando su conquis
ta, pues lo codldnha <·omo nunea pt·etenclió a nin
,gunu mujl>t·. I e dl jo: 

-Ya he dado m·den ni Hotel de Embajadore.
pnrn c¡ue les teugun reserntda::o habitacione:<. 

Y nnndló: 
-;.:\le Jlt'l'lllite ustl'd, Diana. que ,·aya a ,-¡~ilnr

ln <>!'1 a ll!l<"hc? 
·i.'l'il'll<' u~tt>d ulgo qut> decinne'! 

-'l'l'n¡::o mlldut:-c cosns ... 
-E¡.;to~· mu~· :l'ntl~ndn. pero, en fiu. no pn<•clo 

ne¡::n n ue ... 
Drspu(l~ dt' una st'mnnn de en;:(añosn~ npuriPn· 

C'lnR, In t In Rosa entt>r ó n Dnmbnt· flel estado etc> 
imimo de Dlnnn. 

-C1nda din estil mi Robr inn nu\s preocu¡mdu . ¡('on 
tle>c it'lt' 11 ust l'<l que se reslstín 11 IL· al bnile de di:;
frace~ qm• rstn nOC'he dn T...eslie en ohsequlo f i!' 

l'lla! 
r;n Sl! C'UIII'tn. "lt tanio, Diana. dh'innmeme lwr

mosn tocadn con nlbn mantilla de manola, contes
tal>a a los eloglos de sn donc·ellfl de esta triste mu
nera: 

-¡No rne enYidles. Lucia: eres ttí mas feliz 
que yo! ¡Ah, cuñnto dRrfa por rf'troceder en mi 
vida un ano! 

Tfa Rosa lnterrumpló a sn sobrina. para dectr
le que Dumbnr querin hablar con ella, antes d(:' 
marcharse al balle, y Djana se resignó a reci
blrle. 

Dumbar, decldldo a actuar en claro, empezó por 
regalarle a Diana una preciosa joya, que ella rt'
chnzó, a pesar de gustarle mucho. 

-
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-Agl'!Hiezro In tlnezn, se11or Dumbar, pero no 
debo IH:cptur c~e ob~cqulo-liijo Dluna-. En cam
IJio, deho emprznr n trahajur, pnra ir llqnldando 
la deudn que l<'ngo rontrafdn con usted. 

-g:;o no conc prisa, Diana. Sea usted but>na 
conmlgo. 
-~o tlUedo esperar nuís, seflor Dumbar. Xuncn 

-¡Xo mc· wvíclics, Luf'irt ,· crP.~ lti. m-<is telii 
que yo/ 

me hlre lln'llonrs con mi ,·oz. aunque nsted me 
dE'cfa que tE'n in rn 'lln nnn n1lna. l'l'ro E'n un mo
mrnto cie Joca nmlclacl nC'epté su ofrt>ctmlento, y 
ho~· l'~toy mn~' Ol'l'Pprntlrln de mi error. 

-Xo SP murstre rJr>qrJt'i\o!>n t"onml,::o. Dlnnn. Con
sldC'r.• In ciPtHIIl lh¡uhlnrla. ~· piE'nse sólo en que la 
amo con Jocurn ... , t>n que la qulero pura E>sposa. 

-¡ Ob, eso nuncu I Con razón me temin yo d!l 

I 
~ 
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uste<l nlgo por el <'Stllo. ¡Es lmrrslble que 11stC'd 
consl¡:m IOI'l'l'l' mi ,·nJuntacl: T.E' ¡·urgo que 111E' d jc•. 
Y esta n1ISmn nothc IP c·onfrsarl- a Le:--líe rodo 
Jo O<.'Ul'l'lt)n, [IHI'II ali_::erar !Ui Clll'UZÓD del t'DOl'

me pc·srl c¡uc le op1·1me. 
-¡ Esa seda su IIJa~'ur locura ! j c.m lo <IE'SC'On

flndo que es LesUe, sulle Dius lo que podriu 11ensur 
de usted! 

-¡Oh, ustc.>cl hn tc>nlclo buc.>n culdnclo dc pensnr 
en todo! P. ro no me i111¡1orta. ~li conciencla we 
protegcm\. Déjc.>me el puso franco. 

-¡Usted no sn e de :H¡uí csta noche! ¡:'\o ron
sc.>nllró que un Idiota, como Lcslic, se Iuzcu con 
usted! 
-¡ Dnstn I 
-Es lústlmn, Diana, que In ciegue In pnsión y 

no v. n que pnm Lcslie no es usted mús que unn 
de tantns. Yo, en c·nmbio, UlTOStl'Ut'ia por usted 
hustn ln mnct'te, si f uem ¡wcciso. 

Ln llegada dc Lcslle, pnl'll llc>Ym·se en su C'ochc 
a Diana, Ilenó de ira a D umbar, y fué p or milagro 
que éste no p1·ovocó en <.1 llotel un cscúndalo ) IO l' 

cel os. 
Leslle encontró u Dinnn espléndidnmente encnn

tndom, y tmnblén fué mllagro que no la abrazurn 
en el hali mlsmo, delunte de todo e l mundo. 

• • • 

Aquella mlsmn noC"he S<' preseutnrún en el notel 
de Etnbujndores Sumuel y .Juun, ~· tín nosa supo 
de qué humor llt>t!nbnn, pues los piropos que le 
dll'lgleron por su \'C?sLir u Iu modernu, eruu mor
duces. 

-;,Qulén es el lmbc~cll que cnrg:l con \'Uestros 
gnstos?-termlnó por dccir.e su herrunno. 
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Dumbnr, para que Lesll<> cargase con el muerto, 
dil·lgló n los pueblcrlnos a su casa en fiesta. 

Ya verlan, él y tia Rosa, lo que pasaba. 
En el balle, mientras tanto, Diana sostenia en 

su noble corazón una lucha sorda y tenaz. ¿Cómo 
confe:;ar a Le!':lie un hecho inocente, pero que po
din parf'cer 11 lO!': ojos del mundo una falta gt·ave? 

-¿Quiéu e11 el imlu!cil que carga con 'IHtestros 
gastosf 

-Sl he de hablarte con franqueza, José, estoy 
arrepentida de baber salldo del Canadt\. 

-¿Por qué, amor mfo? 
-Este vórtlce de paslones y locuras de Nueva 

York es capaz dc anostrar en su Irresistible remo
lluo la vlrtud ruejor templada. 

-No exnge1·es, Diana. A t1 nunca podría arras· 
trate este torbelllno. 
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-Grnclas. José, por el buen concepto en que me 
tlenes. Pero ;,y sl estuvleses equi"ocado'? 

As! hablaban Diana y .José, cuando Samuel, 
abrléndose paso a la fuerza entre los invitados, 
llasta llegar a presencia de aquéllos, dijo, dirigién· 
dose a ella: 

-JI}n busca tuya vengo, Diana. 
Diana palldecló, y José, con energia lnsupei'able. 

se aprestó a defenderla contra su mismo padre. 
-Dinnn esll\ segum guiúndose por sr rulsma, 

selio1-. 
- .:. Le parecc n uste<l poco el trnstorno que ha 

tralclo a ml casa? 
.Tunn, bnlto (•omo era, hahla de portnrse como 

tal, y qnlso llnr:;e a palos con .Tos~. salién<lole mal 
la cnentn, ¡me:; fut\ por t;Sste de¡·¡·¡bado de un SQ
berblo pn.fietazo en las na1·ices. 

Snmn<'l lhn, a su vez, n nrrt>meter <·ontrn .Tosé, 
mas éste, a Liempo de evitar la desagradable es· 
cena, cleclaró ¡1t'lbllcnmente: .. 

-'P<mgo yo mús derecho que uslecl sobre su ln.1a, 
pm·qne 111 mno, y vH n ser mi esposa dent1·o de IJI'e
veR horas. 

A lo que naun tuvo que objetat· el aJrado ya?re. 
y Lt>s.lc cum¡1lló su palabt·a, pues al àfa Slgtnen

l.c Diana era sn esposa y .José se hnbía t•·asladado 
con clin n su cnsn de campo. pam gozar lib¡·emeute 
de la luun de micl. 

Espernnclo una ocaslón f¡n-omble para abdr a su 
esposo lns puertns <1<' su corazón, Diana seguia 
atTasll·nndo <·on pNta Iu insoportable cnt·ga de su 
lnocente secreto. 
Jo~. hojeundo el periódico, se sonrió al leer este 

anuncio: 

Noticia .9cnsacional 

José Lcslic, el hijo del di/unto Pedro Leslic, cuyn 
ilu.,tre firma tanto influuó sicmp1·e en las combi
nncionc.9 fillancicras dc Sueva I'ork, lla contraido 
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mntrimonio ('0!1 ninlln nupre::. 1lna jovcn can~
dicn.~c 11111 humi/dc como ltcrmosa. 

Y s:- Jo ensrnó a su <'¡;po!:n. para que se ente
ra!:t> d<" la::; Jison,kts que le clediC'ahan. 

T>lana. qtw l<"nfa r.azcín de t!'lllt>r una ;engan7.a 
de numhnr al Pntcrm-:<e "'ste de su brusca mntrl
mcmio. pt>nsl• que una corta aus ncia de XueYa 
York, para darle tlt>mpo de confesar a José todo 
lo ocunldo dt•sde su sallda del Canadñ, seria con
venl<"nte, y le ¡ll'opuso a su marido el hacer un 
\'l;tj('. 
-Conti~o so~· f<"liz 4?n todns partes. José; pcro 

me ::nstnt·i:t vil·lt· a ~(m tlempo lejos de aqui; en 
Pnrfs, pot· <'JPmplo. o en ott·n capital de Europa 
donde naclie nos conozcn. He leído que sale ma
l'fann pnt·n l\Jm·,;plfa un ,-n¡1or·. 

-Corno c¡UI r·ns, ,·lditn. Que preparen el equi
pnje <>n S<'Jtllldn. 

Poco cl<'SJHH~s. <>I uhognclo Cnrtet· se entre>istnbn 
a solns con .lo!il\ pnr·n tratnr con él de un asunto 
muy lm¡1ot·tantc, tnn drlleado corno difícil de ex· 
ponet·. 

-1. Qué succdc, sen ot· Carter? TTnblc usted :va. 
-:IIc rcficro n lo que comunica el periódico, 

esto rs: n su bo<la, y he dc declrle que ustecl ha 
obrado con tnndm 11;.:-el'dm. l:C'f!or Leslie, sin tener 
en cut>ntn unn e l1msuln ll<'l testnmento de so pa
dre l:<'gún la cunl plf't·cle todo el derecho a su lle
rencln sl cont 1'11<' matt·imonlo con una mujer que 
no s a tle m·rlsolnda honrnd~:>z. 

-Eso no ure qnitn el sueflo. sefior Carter. La 
reputnclón tle ml esposa estú a saiYo de toda sos
pecha. 
-ïo SE'rfa E'l ¡wim4?ro en cPiebrnr que su esposa 

fu,se como u~;t<•tl la cree. pero no todo;; hnblnn 
de ella lgunl QU<' usted, ni comentar su repentino 
cnmhio de posil'ilm. 
-¡ Selior Cut·ter! Sl m usted a seguir habh1q· 
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dome as! de ml mujer, ba de bacerlo en su pre
s,ncin. 

Dumbnr, que estnbn allí. en cnsa de Lesïe, fué 
llnmndo por el abo~ado, parn preguntm·le si sos
teniu su ucusadón contra Iu conducta de Diana, 
n qulen no \'UC'ilaba en cumpn>HH!Iet· delnnte de su 
murldo purn ))J'ocurat· de att·aérs~la de unn ,·ez, u 

J)umbar lti:o arfCI/I(Ín de agredir a José, dcte· 
niC11dole el ab:Juado. 

In pnr que José mnnllnbn nYI!:nr a Diana que él In 
reclumnbu n su Judo lnmediatamente. 

Dhmn no se hlzo e~;pPt·at·, r cuundo elht Yló u 
DumiJar·, lns plernns le flaque:u·on. 

José ncercóse nutn~?te n su tHUjl·r, ~- I e dUo: 
-Yo sé que eres l~t~ena. Diana; pero qulero o(r 

de tus lnblos que ese f¡¡¡•:;;:mte l.l.Liente, punt cchal'lo 
de wl cnsu como a un J.J!!rro. 
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Dumbar hlzo aclemt'tn de agredir a José, dete
nléndole el abogado. 

Entonces Dumbar, con placer sat(tnJco, prcsentó 
las pruebns nt:usndoras, o sen los cbeques del Banco 
cobrados por Diana, provistos de su firma de sol
tera. 
~hogadn ¡m1· In emoclón, Diana no supo defen

der;;e, r .José In creyó culpable, una cualquiera. 
Y cie~o dc cóle•·a, dijo al abogado: 
-Fh·ml' usted esos cheques, y abone al señor 

Dumbar hustn el último c{>ntimo. Yo ,·oy a pre
sentar en ~I ucto ml dE>mandn de divorcio. 

Y a I>umbu•·: 
-Yn subfn yo que usted me ouiaba y que no 

Pt' rucrfu Iu ocusión de nse;;tnrme un golpe. Este ha 
:;!do certe•·o. I'ero ha comprado usted a esta mujer 
con su dinero, y e~ muy suya. ¡Ah i la tiene usted! 

Diana supllcó u José que In escuchnse, pues ya 
estuba en {mimo de contt't•·selo todo, pero fué inútil: 
José la abandonó. 

• 

1 

• • • 
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Como In lu7. crepuscul:lr desvanece las sombrus 
de Iu nociu~. deSnlnece las de la inteiigencia una 
serena reflcxión. 

-Me he pnsado la noche ca,-ilando sobre este 
extrailo lncldente. y, en cuantas suposiciones he 
hecho, he ,·lsto slempre flotundo una indig-na ma
niobra dC' Dumhnr-dij(l el ubogado a .José. 

-:\o trnte u~tC'd de dC'fl'nd:•r a mi mujl'r para 
nndn-IP rC'Spondió t!'l, ~ecauwnte. 

Afo•·tunndumente, la tia Ro::a. arrepentiun del 
mul que con su compllcidnd en aqucl nsunto habín 
cnusudo u su sobrlnn, nportó al abogad9 la luz que 
t·evelabn la ''erdnd, con esta carta que Durubnt· le 
dh·lglern n ella a Parfs: 

Sra. dolia I?osa Dupre:: 
Paris. 

1lf1ty sefiora mfa : 
Lamento que Diana .~irm re.•isliémlose, c01~ s11s 

infmiClados escní¡mlos, a ?'eoillir mi dine<ro pam .~u 
cducaoión. ¡Que: ¡mNlc im¡¡o1·tm·le Ut critica clel lJlí· 
blico, si alu!ln 1lia llegara a ser este .~ect·eto de su 
dominio, mientras ella v nosotros tengamos /a. con
cicncia tra11quila Y 

Trmtquilicela ustecl, v sfrvase depositar en el 
Banco el c1teque IJIIC le adjunto, <:uyo ·imp?rte acre
ditarcht a Dia1ta, 11 la que espero saludara cu mi 
nombre. 

Con el mavor respeto, queclo de usted atto. s. s. 
Jaime Dumbar. 

-El juego estd muy elm·o, amigo Leslie. Duru
bnr conoc!n perfectnmNtte el testamento; ,·ió des
de el prlme•· dfn en Dlnnn a In futura esposa de 
usted, y le eouven!n desncredltarln, para que usted 
queduse desheredndo. Yn sabe el odio que le pro
fesa-oplnó el nbot:ndo. 
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-¡Ah. el muy cnnnlln !-t·cconorió José. 
Deeltliclo u rrparnr su fn tn, José, enterado de 

que su t'S¡lO!ln itubln r!'grPsatlo, como úni('o nmpa
ro, ui hulo <.le su pa<.lre, que la trataba con cruel 
desconsiderución, lmpt·opin ue un padt·e, trasladó-

... habla reurc:Rado, como tínico ompnro, al lado 
de RIL padrc, que lo tratalla con cruel desccmside-
raci6n ... 

se n Quebec urgcntemente. 
Pero untes se itubfu pres~ntndo en la casa el 

malvado Dumhnr. 
-No se el:trañe, Diana, de que me atreva a pre-

i 
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s<>ntnrme nnte m;tl'<l. F.stn es In pt·nphn m~s elo
cu nte cie lo mut·ho que la nmo. El claflo que le 
cuusé rutl un tlaflo nN•esat·io pnrn nrntnc·nrln de 
los hrnzos cie mi rnPmi;:o l.eslie. ¡ Penlóneme, Diu
nu !-11' dljo el l)l'ihcin sin nlmn. 

-;,Xi en mi cnsa vu usted a dejarme trnnquila? 
¡ '\'¡\ynse. misernhl •! 

Dumhar intentó besnr n Di:mn, r en nquel mo
mento ahrióse in ¡merta de h1 cas.'l r a¡l:lre<'ló .Tos6. 

Los <los enemi~os se encenaron en un enarto, y 
en éi iuchut·on eneonadnmente, como lobos, de
jnndo por muet·to José n Dumbnr. 

Inútil desct·iblr el terror c¡ue se apoderó de Din
on durnnte Iu lucltn, y la nlegrin que experiruentó 
ni YCr snlir' snno ~- snh·o n José, su mnriòo. 

Ln reconcl iaci6n fué lmponentc, ~- José murmu
ró n su esposn, sepal'l\ndoltl para siempre màs de 
su pnut·c, de nquel poh1·e nmbiente de ¡·udezn que 
tnntns l;'lf!l'imns lc hnbln ltecho ,-ertcr, que In ado
t·nt·ln miC'nl t·a¡; \'ivlet·n pnrn hncerse perdonnr por 
ltnber JlOllldo dudtu· de su amor y de su bondnd. 

Por todn rcspuestn, Diana besó en los ojos n 
José... pues llora ba. 

FIN 
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